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ACUERDO 

L a  Junta Ejecutiva del Particlo liberal--democrático, en 
sesión de 1 . O  de Junio de 1903, acordó publicar en folleto 
la carta política que uno de los Presidentes del Particlo, 
Don Isniael Pérez Montt, había dirigido al sefíor Don Agus- 
tín Correa Bravo, con inotiuo de las cartas que el señor 
don Manuel Egidio Ballesteros le escribió sobre el pacto 
celebrado en 11 de Novieiiibre del aiío pasado con los paiti- 
dos conservador y liberal--moderado. Con posterioridad 
se acordó agregar '6 esta publicación un 'artículo del misillo 
seííor Presidente en contestacióii á otro del esprcsado señor 
Ballesteros, inserto en el diario El Fez-rocarril. 

Santiago, 2 ue Julio de 1903.-ll\(;cs~i~ CORREA BRAVO, 
secretario.-PEDRO BARROS, secretario. 



CARTA POL~TICA 
DEL SESOR ISMAEL PEREZ MONTT 

(t'ublicada en El Fcrvora?vil del 26, 27 y 28 de  Mayo) (1) 

Santiago, 15 de Mayo dc 1903. 

Seiíor don Bgustíil Correa Bravo, 
Secretario del directorio del Particlo liberal-cleiiiocrático. 

Preseiite. 

Mi distinguido y estimado secretario: 

Coi1 intención he retardaclo la  escritura cle esta carta. 
No he cluerido que reniotainente por ella hubiera podido 
producirse l a  más lijera perturbación á las patrióticas ges- 
tiones clue eii estos días han estado liacieiido los partidos, 
para clue aiiibas Cáiilaras se constituyeran libres de aque- 
llas turbulencias tan  anunciaclrts por la prensa puesta a l  
servicio de los clue tenían interés cle producirla. 

Ocasionan mi carta las que dirigió á usted conio á uno 
de los secretarios del clirectoiio, el señor don Manuel Egidio 
Ballesteros, con feclia 5 y 7 clel presente. - 

(1) La presente carta fué motivada por las que se copian en se- 
guida: 

~~Agustin Correa Bravo, secretario del Partido Liberal-Deinocrático, 



En c ~ m ~ ~ l i m i e n t o  de su deber, ustecl cit6 al seiíor Balles- 
teros á una reunión clue tendrían los Senadores y Diputa- 
dos de nuestro particlo, acordada por l a  Junta Ejecutiva. 
Usted no podía, en efecto, l~rescindir de esa citación. E l  
señor Ballesteros es Senador de l a  provincia de Santiago, 
elegido como mienibro del partido liberal-democrático; y 
conio iiiiemhro de esta colecti\riclad cleseiilpeiíó la Vice-I're- 
sidencia cleldirectorio, fué blinistro de Justiciaé Instrucción 
Pública dcl priiiier Gabiilete del sefior Riesco, y cii ncluclla 

saluda ateniaiuetiie al sehor don Maiiuel Egidio Ballesteros y tiene el 
agrado de citarle ,? una reunión de los Senadores en ejercicio y con- 
gresales electos, que se verificaid el niaites ~~róxitiio, á las 9 P. Al . ,  en 
el Club Social, y que tendrá por objeto designar una comisión para 
que se ocupe en todo lo relativo á la calificacióti de poderes y cuiisti- 
tución de las dos Cámnra5.-S~ntiago, 3 de Rinyo de igo3.11 

1lSeiíor don Agustín Correa Bravo.-Sdiitiago, 5 de RIayo de 1903. 
-Estiniado aniigo: He recibido una nota verbal en que usted se sirve 
citariiie á una reunión de Scnadores y Diputados electos para designar 
una coniisión quc se ocupe en lo relativo á la calificación de pdderes 
y constitución de  las dos Cáiiiaras. 

iiA fin de que no vuelva usted á toni3rse una niolestia iniitil, creo del 
caso manifestarle que no asistiré á reunión alguna del partido mien- 
tras éste se mantenga unido al partido c inservador por un pacto que 
nuestros estatutos fundanientales condenan expresaniente. 

11Conio ni la junta de presidentes, ni la Ejecutiva, ni el directorio 
mismo tienen facultad para transgredir las resolucioties dictadas por 
una convención y como yo misnio no habría toniado parte en la re- 
canstitución del partido que llevó á efecto el seiíor don Claudio Vicu- 
ña sin la l m e  fundamental que proliihe entrar en coalición con parti- 
do; ant?gÓnicos, no iiie creo ligado por vínculo nlgui~o político á la 
actual dirección del partido. 

 carece, pues, de ohjeto la citación que se h3 servido hacerme, y inu. 
c i o  niás cuando se trata de llevará efecto la parte del pacto d,e Noviem- 
bre que yo estimo de iiiayor gravedad, cual cs aquella en que sc con- 
viene proceder de acuerdo eii la calificacióti de las elecciorics. 



calidad concurría á las sesioties del clirectorio p de la Junta 
Ejecutiva, así como concurrió también á la  gran convención 
que tuvo lugar en Septiembre del aíio próxinio pasado. 

,,Según nii criterio, no cabe celel~rar sobre este punto acuerdo d e  
ningún géiiero, porque aquella calificación dehe dejarse entregada en 
absoluto á los dictados de la conciencia (le cada uno. No concibo que 
el pacto pueda tener por objeto proceder honredainente en un acto de  
rigorosa justicia, y mucho menos que ese objeto sea proceder con es- 
pfritu de partido y desentendiéndose de In razón y de la justicia. E n  
el prinier caso sería li lo menos inútil y hasta deprimente para los que 
lo celebraron, y en el segundo, profiindaniente inmoral. 

i1Ni la situación á que se ha arrastrado á nuestro partido, ni el moti- 
vo de la citación que se iue hace, me perrnitiriaii asistir á la reunióii 
que se va á celebrar ni á ninguna otra que no tenga por objeto hacer 
que el pattido vuelva al camino que le trazan sus instituciones consti- 
tucionales y de que se le ha apartado sin derecho y sin facultad al- 
guna 

iiMe es grato saludarlo atentamente y suscribirme su afecifsimo ami- 
go y S. S.-M. E. ballestero s.^^ 

ilsaritiago, 6 dc Mayo de 1?03.-Señor don hlaiiuel Egidio Balles- 
teros. -Presente. - Estiiiiado selior y amigo:-La citación que en cuii?- 
plimiento de acuerdo celebrado por la Junta Ejecutiva hice 8 usted 
para que, si lo tenía á bien, se sirviera concurrir á la reunión de Sena- 
dores eri ejercicio y congresales recientemente electos, á fin de acordar 
el procedimieiito que hul~iera de adoptarse cti todo lo relativo á la ca- 
lificación de las elecciones, no justifica, en mi concepto, las apreciacio- 
nes por uited formuladas en su atenta carta de ayer que con la presente 
me es grato contestar. 

llNo creo que haya nada de iiicorrccto 6 de iiiiiioral, ni menos de  
contrario á los intereses del partido, en que se procure un acuerdo en 
los procedimientos relacionados con la calificación de poderes, dentro 
de  los principios de  la justicia y de  las leglti~iias conveniencias de los 

lucha; al propio tieiiipo que con ello se contribuiría á evi- 
tar discusiones estériles y aíiii desdorosas para el prestigio de la repre- 
sentacióri nacional. 

iiLa citación de que se trata fué hecha 6 usted en el concepto de que 



L e  repito, us t ed  cuiiiplió c o n  s u  cleber, y á n o  h a b e r  pro- 
ceclido así, Iiabría s e g u r a m e n t e  recibiclo l a s  ceiisuras d e  s u s  

jefes. Hasta el  m o m e n t o  d e  s u  c a r t a  del  5, el  s e ñ o r  Balles- 

t e ros ,  si bien s e  había pronuilciaclo c o m o  co i i t r a r io  :LI p a c t o  

q u e  s e  p r o c u r a b a  por los t r e s  partidos Iioy reunidos,  s e  

la resistencia de usted al iiioviinieii!~ de aproxiinación operado por los 
pactos electorales de  Novienibre del año anterior, iriiportaba siiiiple 
desacuerdo en orden á la tnanera de apreciar los hechos y las causas 
qiie los produjeron, y nunca se creyó que tal desacuerdo significara 
apartamiento de usted que me complazco en creer sólo transitorio, de 
la dirección del partido que se ha honrado eii coiitarle eiltre sus iiiiein- 
bros nilís altaniente caracterizados y distiiiguidus. 

 excusado me parece entrar á ocuparme en las aseveraciones que su 
carta contiene con referencia lí los propósitos y á la necesidad que 
aconsejaron la celebración de los pactos que niotivan la desavenencia 
de usted, y aún creo que ello escapa á los deberes que nie correspoii- 
dsii en el caracter de secretario del partido, y que no son otros qiie 
prestar cumplimiento eii cuanto de mí depend.~, á los acuerdos dc la 
direccidn general. 

ilParéceme, con todo, indispensable Ilainar la atención de usted Iia- 
cia el error en que ustcd ha incurrido al sostener que el acueido que 
la Juiita Ejecutiva viene einpeñada en producir, acerca de la califica- 
cidii de  poderes, este circunscripto s610 d los parti(lus que suscribieron 
los pactos de Novienlbre ya citados, cuando el objeto de la comisión 
propuesta por la Jurita y ya designada por nuestros coiigresales, es 
provocar eii cuaiito sea posible un avoniiiiieiito coi] todos los partidos 
que tienen representacióu eii el Coiigreso. 

iiPero, en respuesta á su carta y de acuerdo con las itistrucciones A 
estc respecto recil~idas del presidet:te eii ejercicio, seiior dun Horncio 
Pinto Agiiero, cúmpleiue sdlo acatar y deplorar la deteriiiiiiación de 
usted, bien que es fuerza reconocer que iio teiiía iisted iiccesidad de  
atribuir prupósitos torcidos á las reuniones para qiic fuera invitado, y 
ea las cuales usted habrí.1 tetiido oportunidati de sehalar el caiiiiiio que 
debiera seguirse, dentro de  las sanas nocioiies, de la nioral y de las 
conveniencias del partido. 

11Coii sentiniisnto de afectuosa coiisideracióii, saluda ateiitaiiicnte á 
usted su afectísiiiio aiiiigo y S. S.-Agrrsfín COrreiz Bravo, 



iiiatiteiiía en uiia actitud aparente clue lo liacía presutiiir 
<listante (le un apartatiiieiito del prirtido. 

Del)o decirlo con franquez:i, In lcctura clc las cartas dcl se- 
fior Ballesteros nie dejaron prof~~iiclatneiite apenado, y pucdo 
asegurar que el misnio sentitiiiento 1ia do~iiiiiado cii cl áiii- 
iiio de toclos nuestros correligionarios. 

No sc l)ucde exigir ií iiiiiguno de Estos que picnsc coiiio 
piciisnii los dciiiás; ljcro, si sc del~e cspcrar cliic no se allar- 
tcn del Particlo liara ciigrosar las filas de otros que le liosti- 
liznii, tiiuclio nietios cuando lian gozado cle todo cl justo 
prestigio que les (lió su calidad de jefes. 

Me es forzoso transcril~ir aquí los píCirrafos más sustaii- 
cialcs clc las caitas del scííor Ballesteros: 

"No asistiré, se lee en la de 5, á reunióii alguna clel parti- 
(lo inieiitras este se mantengauiiiclo al partido coiiservaclor 
por un pacto (Iue iiucstros estatutos funcla~iientalcs conde- 
nan expresamente. 

"Coi~io iii la Junta clc prcsiclentes, ni la  Ejecutiva, ni el 
Directorio niisiiio tieiien facultacl para traiisgreclir las reso- 
lucioiics clictadas por una cotivención, y como yo mismo 
no hubiera toiiiaclo parte en ln recoiistitución del partido 
que llevó á efecto el scñor doii Claudio Vicuíía sin la base 
funclaiiient:il que prohibe entrar en coalicióii con partidos 
atitagónicos, no lile creo ligado por ríticulo alguno político 
á l a  actual clireccióii del partido." 

Y 1115s adelniite: 
"Ni la situacióii á cluc se lia arrastraclo ti nuestro parti- 

do, ni el iilotivo cle la  citación que se mc hace, me pcriiiiti- 
rían asistir A la reeunióii que se va  á celebrar, ni á iiiiiguna 
o t ra  que tenga por objeto Iiaccr que el partido vuelva al  
canlino que le trazan sus iiistituciones coiistitucioiiales y 
quc se le ha  apartado sin dcrecho y sin facultacl alguiia." 

Eii la  carta cle 7 cle ;\Layo sc contienen estos otros: 
"No fué iui áiiiiiio al dirigir A ustecl iiii carta cle ailteaycr 



abrir una polémica política, sino simplemente ecoiioiiiizar á 
ustecl una iiiolestia inútil citándome como se me Iia estnclo 
citaiiclo á reuiiioiies á que no pueclo iii debo asistir, descle 
cluc se ha  impreso al partido uii ruiiiho abiertameiite coti- 
trario á iiiis convicciones I ~ I A S  arraigaclas y A los estatutos 
del partido clue coiistituycii el ríiiculo cleuiiióii de todos sus 
adel)tos." 

Rllás adelante clice: 
"Mi concurrencia á una reuiiióii provocada por la direc- 

ción clel partido, pocli-ía significar la aceptación tácita cle 
un pacto que no lia poclido celebrarse cletitro de iiuestro re- 
glaiiieiito constitiitivo, y que piigna, co11io antes he clicho, 
coii coii\~iccioncs forniaclas d«r:iiite el traiisciirso de iiiás cle 
treiiita aiíos, y por coiisiguieiitc, 1arg:iiiieiite meclitaclas." 

Y todavía niás adelante: 
"Creo que el partido iiiarclia por una vía fuiiesta y clue 

su direcci6ii dcs:irroll:i en la actualiclad un plan político que, 
si bien inuy cómodo, es precisamente el polo opuesto cle aquel 
que sostuvo el Presidente Balniaceda coii los enérgicos es- 
fuerzos de su talento y con el sacrificio cle su propia vida. 

"Nacla piiedo hacer por iiii parte l>tira co1itr:irrestar la  
accióii clc los que, sin consiilta previa & 1, coii\renciÓii del 
partido, ni sicluiera á sus liornbres clirigeiites, liaii caiiil~ia- 
clo la 11:iiirlera que siiiibolizaba el gobierno representativo, 
por lo clue encarna el parlainentarisnio llevado á extremos 
no sospecliaclos sicluiera eii iiiiigúii otro país de la tierra.'' 

Cotno presidente del particlo liberal-democrático, que 
aconsejó p procnró la base fundamental del pacto cle 11 de 
Novieiiibrc, que lia censuraclo coi1 tan ta  acritud el seiior 
Ballesteros, estoy en el cleber irnprescinclible de dar  á cono- 
cer á mis correligionarios, que aún lo ignoren, los antcceclen- 
tes que me impulsaron á proponer la alianza del partirlo 
con los partidos liberal-iiioclerado y coiiservaclor. 

RiIis largos wiíos pasnclos en la luclia política activa y el 



estuclio cluc he clebido hacer cle lo clue cuadra á los intereses 
del país y "os de mi partido, que yo estimo como el útiico 
llatiiaclo á hacer su feliciclacl, justo sentimiento cltic habrán 
de abrigar tatnbién los demás, con relación á su propio 
partido, lile dan dereclio á quc todos estitneti como siticeras 
y leales las espresiones conteiiidas en esta carta. 

La invocación que se ha  heclio clel notiibre clel señor Bal- 
tnacecln, en cuyo Gobierno tile cilpo iiiia Iioiirosa colabora- 
ción, siii otro ol~jeto que 1i:icer ~ii,is sensible la  ccnsiira A 
iiucstro acto, IIIC fuerza A no guardar silencio. 

Los liotiil~res políticos clue tienen por principal norte el 
bieii de su patria, están eii la  imprescindible ohIi,oacióii de 
sincerar sus :~ctos, si una sosl~eclia prestigiosa tieiicle á 011s- 
curecerlos O A cxliibirlos en fortn:~ tal  que teiigan si no la re- 
111-obacióii clel preseiite, c?. lo iiieiios la del 11orrenir. 

Cuando volví de nli 1:irgo ostracistiio, p:isaclo la  iiiayor 
pai-te en Buenos Aires, en donde seguía paso A paso los 
acontecimieiitos que se clesarrollaban en Chile, encontré 
iiuestro llartido eti ~nedio de una escicióii clue cada vez fer- 
mentaba iiiás. 

Su 1xesicleiite de eritoiices, cotnpreiidiéiiclolo así, y con cl 
levantaclo propósito cle satisfacer los cleseos clc sus correli- 
gionario~, reiiuilció sil clcirado c:irgo, para dejar al directo- 
rio geiieral su libre accióii para que elevara A la presicleiicia 
al sefior don Claudio Vicuña, á cluicii todo el pai-tido indi- 
caba. 

r 

En la sesión posterioqeiela que fué clegiclo por unanimi- 
dad y por aclainación el señor Vicuña, el directorio, por 
igual niíinero cle sufragios, nos eligió rice-presicleiites al se- 
fior Maiiuel Egidio Ballcstcros y á mí. Por deferencia y es- 
timación $ tni colega, recoiiocí eii él el cargo de primer rice- 
presidente. 

Aurique Iial~ía vuelto A Chile con el propósito de inante- 
nerine alejado cle la política rictiira, las iiistancias aniistosas 



dc nuestro jefe, nie iiiipulsaron á continuar al servicio (le iiii 
partido. 

En Junio clc ese afio, con motivo cle nii cancliclatura á cli- 
l'utado por el dcl)ai-tameiito dc Ovalle, liul~e clc recorrer la  
1)roviiicia de Cocluiinl~o, y por l a  parte activa que toiii:ibn 
e11 la  Jiiiita Ejecutiva, estaba en constante co~iiuiiicricióii 
coi1 iiuestros correligionarios clcl ljaís. Tanto por esto como 
por Iris clirersas escursioiies que hice á los clistintos clepnr- 
tameiitos clel sur, pude cotnpreiicler y conocer casi coi1 exac- 
titucl l a  fuerza cfectiva clel 11;trtido lil~eral-cleiiiocrático. 

Esta convicción se me hizo más profunda con relación á 
la  provincia dc Cocliiimbo, cuando en Junio de 1901 fuí allí 
para ateticler de cerca l a  elección de los electores de Presi- 
cleiite que habían de siifi~agar por el seííor don Gennáii 
Riesco. 

En la presicleiicia clel partido el seiíor Vicuiía se contrajo 
con aliinco á la foriiiacióii de una alirtiiza con el partido ra- 
dical y con los liberales que se hal~ian apartado del Gobier- 
no clel sefíor Errázuriz. 

En esta tarea cooperé con todo ciiipeíio, y es por esto 
tamhiéii qtie lie podido apreciar coti esactitiicl los sucesos 
que fueron desarrollándose hasta obligar el pacto de 11 de 
Norienibre. 

Predecir en política lo que h a  cle ocurrir más tarde, es 
casi iinposible p la solapretensión es una vanidad sin califi- 
cativo. L a  experiencia cada clía nos da ejemplo cle esto, y 
de aquí por qtié para el gobierno de los ptiel~los 110 deben 
sentarse priiicipios que ni&s tstrcle l~odrán iio tener aplica- 
ción. De ordinario, cuando la impresión clotiiiua, se susten- 
ta un principio que se cree uii ideal practicable en todos los 
momentos de la  vida, y así se llega Iiasta adoptarlo como 
una regla de procecliniiento de la  que 110 se puede salir. 

La conreiición que nuestro partido celebró en Octubre de 
1890 iricorporó en sil 1)rograiiia titio de esos irleales, el ii~is- 



iiio cliic rcc i ie rd ;~~ '~~  SUS cartas el scíior Ballesteros para ceii- 
sarai  el procecliiiiiento actual y para justificar su aparta- 
mieiito de nuestra colectividad. 

Eii efecto, en el prograiiia entoiices á figurar 
esta clisposicióii: "las rilianzns coi1 partidos aiitagóriicos 
son coiidenadaa." 

Sin embargo, la conrención radical que se celehró en los 
iiiisiiios días, in6s prActicn clue la nuestra, apesar cle los es- 
fuerzos que gastaron muclios cle sus mieml)ros, se negó á 
iiicorponir aiiAlogo principio en sus propios estatutos ó eii 
su programa. 

Después cle estas coii\~eiicioiies, que tan frateriial a1)razo 
se dieron eii el espléiidido 1):incluetc que tiivo lugar en el 130- 
te1 Escelsior, á itlsiiluaciones de la Junta Ejecutiva del par- 
ticlo liberal-cleniocrático, este partido, el radical, el liberal 
doctrinario y el liberal clesigtiaroii sus respectivas coniisio- 
nes para que unidas tratarati sohre el niodo cle proceder 
en las prósiinas elecciones geiierales cle Marzo de 1900. 

Estas coinisiones ó comitées funcionaron con iniicha acti- 
vi(lac1, y clel~o decir tainbiéti que con cordialirlad, hasta 
acordar las canclidaturas cltie k cada partido correspondía 
así coino las ul~icaciones de cncla una. 

En la  coinisión de nucstro partido figurá11:imos el scñor 
Ballesteros y yo. 

Los partidos de la alinilza así osganizaclos, se preseiita- 
ron á la  liicha electoral á disputar el triunfo A los caiidida- 
tos  ríe los partidos conservador, iincional ó lil~er~iles-niocle- 
rados, liberal y la fracci6ii sel)ar,icladel liberal-detnocrritico 
que apoyaba11 el gol~iertlo del sefior ErrAzuriz. . 

Nuestro partitlo present6 como caiicliclato &Senador por 
Santiago al seiíor Rallesteros, y á mí por Arauco. Amljos 
fiiiiiios elegidos, pero coino los frnciclcs electorales en San- 
tiago no fueran tantos que 1)astarnn Aclistniniiir en iiíiiilero 
consiclernblc la mayoría de stifsagios qtic farorecieroii al se- 



ñor Ballesteros, éste liuho de rluednr cn el Senaclo. En cam- 
bio, el que suscribe fue eseltiído delseno de esta corporación 
por acuerclo de la  iiiayoría que clominah~ entonces, y á rir- 
tuíl ele acluellas resoliicioiies, liijas de ln pnsibii política, difí- 
cil (le colioncstar las mks de 1:is reces. 

Otro tanto :icoiitcció eii la Ckiiiara de Dipiita(los, ilerlon- 
rle se desalojó Acinco 6 seis de nuestros correligioiiarios que 
Iiabian siclo cle1)iclanieiite elegidos. De este inodo, de dos Di- 
~ u t a d o s  por Saiitiago q«e el Partido Lil~eral Democrático 
clebía tener según los aciiei*clos celebrados con los p r t i d o s  
~linclos, cliiecló reducido sólo A uno. 

Acoiitecin~ientos posteriores coiitril>uyeron A clar -5 mi 
espíritu mayor esperieilcia. 

El fallecimiento del seiior Diputado doti Agustín del Río 
dejó vacante una pl:iza de Diputaclo por el rlepartanieiito de 
Santiago. 

Los coiiiitées cle la  alianza libernl se preocriparon clel 
reemplazaiite: y A pesar que el número cle Diputados, que á 
nuestro partido correspondióle por este clel~artamento, ha-  
bía queclado clisminuído en uno con la esclusi6n Iieclia por 
la ii~ayorín de la  Ciimarn cn cl seiíor doii Aiiscliiio Blanlot 
Holley, ra<licales y liberales se resistieron tenazniente A las 
justas esigeiicias <lelos lil~erales-clemocráticos, de rei1itegr:ir 
el iiíiiiiero de Diputados coti el que de11í:t elegirsc eii reem- 
plazo del seiíor del Río, cluieii, por lo denias, auiiclue pei-te- 
necía a1 otro grupo liberal-detnocr6tic0, fortiiahü parte de 
la niisina familia. 

A rirtucl (le esta resistencia, y siempre solicita nuestra cli- 
recci61i del nioriiiiiento corclinl cle la illiai~za, se ncor(16 que 
los stifragios (le1 particlo favorecieran :iI liberal doctrinario 
seíior don Saiitiago Aldunate BasctiiiBii. Es gtihlico que sin 
esta adhesióii, esa candidatura habría naufragaclo. A peti- 
ción clel misitio interesado, dos ó tres días antes de la segun- 

da rotación que tuvo lugar para resolver In elección clel se- 



ñor  Alclunate Bascufián, dirigí circulares á los clirectorios 
comunales de Santiago, recoii~endándoles en ella el apoyo 
deciclido del candidato. El señor Alclunate Bascuííán me ha- 
bía es~n-esarlo que sin esta nieclicla estaba resuelto á elimi- 
liar su cnriclidntura, porque los lil~erales-democriiticos le 
hal~íaii maiiifestaclo que rotai-íaii por el señor Hcrc~tiíiíigo, 
si no reci1)íaii clel presitlcnte (le sil particlo orclcii tlc votar 
por él. 

Poco clespués, la  muerte clel seííor don Ecluardo Mac- 
Clure, produjo otra  racante en la Cámara de Diputados. 

Ctinnclo se t ra tó  cle llenarla, nuesti-o particlo sufrió 1x11 

nuevo desengafio: raclicales y cloctrinarios le opusieron anA- 
loga rcsistencin á 1:i anterior, l a  clue clió por resultaclo que 
los primeros rieran incrementaclo su ntímero cle Diputados 
con don Ascanio Bascuñán Santa María, que fué elegido 
taml~ién por nuestro partido, esta vez con in5s nial-cado en- 
tusiasnio por las siiiipatías de que gozaba el seííor Bascu- 
í í á~ i  entre los lil~erales-deniocr't' a ICOS. 

Una tercera vacante, l~roclticida por el iiombramieilto clel 
señor Joacluín IValker R/lartíiiez para R/linistro Plenipoten- 
ciario rle Estados Uiiitlos, ft16 cedida ,Z los dcinocrkticos, 
cluicnes dcsigiiaron como cancli(1ato al sefior doctor Laticla. 

A la  vez que se hncin esta elección eii Santiago, tenía 
también lugar una eii Iralparaíso, con niotivo de la vacante 
clueclada por el iioiiibraiiiietito coiiio hIinistro Plenipoteii- 
ciario cle don Eii~ilio Bello Coclcsido, y otra  en Raiicagtia, 
clejacla por clon Francisco Herboso, nombrado también Mi- 
nistro Plenipoteiiciario. 

Los particlos aliados heron generosos cii esta vez. 
L a  eleccióii cle Valparaíso presentaba difictiltadescasi iii- 

superal~les para la  Alianza. El triunfo allí se consideraba 
casi imposible. Radicales y doctrinarios declinaron todo in- 
terés por un candidato propio que eti sus filas no encontra- 
b a ~ ,  Con Eulno empefio procuraron que el partido liberal- 



deniocrático toinara esta candidatura para sí, 6 iiisiiiuaron 
coi110 canclidato a1 sefíor don Eiiriclue\ricuña, cjue arrastra- 
ría todo el prestigio cle su señor paclre, clon CIarrdio Vicuña, 
y hallría, ademAs, de contar con los porlerosos cleinentos 
rlel jefe del liberalismo-deinocrft' .L ICO. 

También la cnn(1idaturn (le Rniicngun ft16 acord:idn para 
nuestro partido. 

Conio se sal~c, en la primera, (lespués clc iina Iiiclia tenaz, 
obturo el triunfo, bien que indeciso, cl seííor Vicuiía. 

En la segiitida, apesar del acuerdo, pero conio el terreno 
ofrecía caiiipo de explotación, el señor don Aníbal Sanfueii- 
tcs, propuesto por iiuestrn direccióti, no fue sostenido por 
nuestros aliados, qiiiencs comprirticron sus votos con el se- 
ñor cloii Gonzalo Bulnes. Eii la cluda, gcnerosaiiieiite el se- 
ñor Sanftieiitesreimnció en favor del s ~ i í o r  Bulnes toclos sus 
derechos electorales. 

En el Senado, durante cl período pnrlanieiitario de tres 
anos, á terminar el 31 clel l>reseiite mes, ociirricroti taiiil~i6ii 
vacantes clue fue preciso llenar: uiia en Tslca, con iiiotivo 
de entrar en funciones de Presidente de la República el se- 
ñor don Gcrrnhn Kicsco, y otra  nihs tarde, por Iial~er falle- 
cido el seííor clon Aiiíbal Zafíartu. 

El seiíor doii Rninóii Antoiiio Vergara Doiioso, libcral- 
cleniocr&tico, ii~anifcstó iiiter6s por reemplazar a1 seiior 
Riesco, en Talca; pero, coiiio sieinl~re, nucsti-os comisiona- 
dos ante los otros pai-ticlos de 1:i Alianza, encontrnron nnh- 
logos tropiezos á los anteriores. 

Sc accpt6 conlo candidato a1 scííor don Isinacl Tocoriial; 
y fué nienestcr que este rciiuncinra iÍÍ sil caniliclatura, para 
que cii hora postrera y cuando los compromisos políticoscn 
Talca aii«nci:il)an cl triiinfo seguro clel sciíor don Pedro Le- 
telier, conriiiieran cn rluc el cnnclid,zto dc Iri. Aliai~za fuera el 
seííor Vergara Donoso. 

Producida In ~aca i i t e  dcI Ntil~le, el scííor don Clnudio 



l'icuiía, clue se encontraba en viaje de placer en el sur, ten- 
t ó  un aciierclo con los radicales  par:^ que corresponcliera 
l a  senaturía clue tenía el sefior Zafiartu al partido libe- 
ral cleiiiocrático, puclienclo quedar conrreniclo, desde lue- 
go, clue cste particlo npoyaiía la  candidatura del señor 
clon Juan Castellbn en la elección clue clebería verificarse en 
l a  provincia cle Concepción, cn Marzo clel presente aiío 
1903. 

Los iiobles esfuerzos clel señor Vicufia se estrellaron con- 
t r a  las aspiraciones radicalcs. Creyeron, sin duda, que sos- 
teiiiclos por sus amigos iiiscparables los lil~erales-cloctrina- 
rios, hahríaii de ol~tciier increinctitar el número de niieinl~ros 
en el Seiin(10 con un Seiintlor elejiclo cii Ñublc y otro en 
ConcepciGii. Coi~tahan seguraineiite tai-iibiéii con la boho- 
iioinín cle alguiioscle nuestros clircctores, de que veiiíaii dáii- 
doles inuestras iiiccluívocas. 

Niiestra dirección, que liabía inclicado al señor clon 
Ricardo Crtizat coiiio cancliclato á Seiiaclor, se esforzó, sin 
enibaigo, cnipeiíosa~iiente porclue 1:~ elección clel Ñuble se 
verificase en coiidicioiies clue la Alianza Libcral no aparecie- 
r a  clue1)raiitacla. 

Sus esfuerzos, no obstante, fueron vanos. Los lil~erales y 
raclicalcs «riiclos sostuvieroii la c:~nclidat«ra clcl seííor (lo11 
Enrique Allac-Iver, que triiinfí, sobrc la clel seííor Cruzat en 
fuerza, entre otras causas, cle los nunicrosos trrttisy fraudes 
quc se verificaron clurante la elección. 

Con todo, atiiigos y correligionarios nuestros, ino\~iclos 
sieiiipre del espíritu de arinonín, coiitribuyeron con su 
presencia nl 1):iiicliiete cliie los correligionarios clel seiíor 
&llac-Ircr le obsccluinroii, para festejarlo por su victoria 
electoral. 

En otro orclen de procecliiniciitos, *ni esperiencia se Iiabín 
forinaclo tambiéii en coiicliciones que iiii espíritu debía pre- 
pararse para evitar a l  particlo, cle que yo era uno de sus 

CARTA 2 



jefes, las grarísinias consec«ci~cias rltic se venían preparanclo 
en su contra. 

Coi1 motivo cle l a  prosiiiiidad del término del periodo 
~~resiclencial del señor Errázuriz, los partidos aliaclos acor- 
daron las hases de una convcilció~i cltie clebía tcncr lugar á 
fines de 1900 6 á principios del aíio siguieute. 

En los registros que se al~rieron paracste efecto, se ha l~ ía  
itiscripto ya ti11 1)ueti tiúittero cle personas que tenían los 
recluisitos para ser inicinbros de la convención, cuando por 
un acuerdo tácito los traljajos (le la  Alianza clueclaron sus- 
pendidos para (lar paso á l a  idea de otra  conveiición, cltie se 
verificaría con los elementos liberales que forinal~an parte del 
gobierno del seíior Erráz~iriz. 

Los partidos de la coalici6ti go1)icrnista no estaban cle 
acuerdo en cttanto 6 candidato presidencial. El grueso cle los 
conser\?aclores con los nacionales tenían su comproiiiiso con 
el seiíor cloii Peclro A,loiitt. Los liberales siitipatizaban, unos 
con el seíior don GerinAn Riesco y otros con el seiíor don 
Rainón Barros Luco. El griipo de los lil~erales-deinocráticos 
coi1 algiiiios co~iservadorcs, cle algiíii tieinpo atrás, habían 
coittraíclo cotnpronliso con el seiíor don Fcrnait(10 Lazcano. 

Eii estas coitclicioiies se coinprcitde cluc, siendo débil la 
fuerza cle cada uno de los coaligaclos, no arriharan A un 
actierdo, y de allí la separacióii cle lil,erales, cle liberales- 
democráticos y de conser\~adores lazcanistas cle los conser- 
vadores y nacionales, para buscar la orgariizacióii de otra  
co~ivención con lil~erales-den~ocráticos, radicales y liberales 
aliancistas. 

Los lil~ernlcs-ílemocrAticos gol~icrnistas propiisicroii l a  
fusión del particlo, la rluc sin gravesdificultacles fub acogicla 
por nuestra Juiita Ejecutiva. Para  realizarla, se iionibró por 
nuestra parte al seíior Ballesteros y á mí. 

Reunidos el 17 de Febrero eii el Hotel Excelsior los dos 
clirectorios, se acordó la  fusión, cliiedando cozno presicleiites 



honorarios los seííores clon Clauclio Viciiíía y cloii Juan JosG 
Latorre, coino vice-l~rcsidente el señor Ballesteros y como 
Junta Ejecutiva trece personas de cada grupo. 

A pesar que el cjue suscril)e, según acuerdo, debía scr 
tanibibn vice-presiclente, coilsctití en eliiiiinar ini persona 
para apartar todo motivo que pudiera clificultar la  unión 
del partido. 

Conocicla conio era mi voluntacl adversa á la candiclatu- 
r a  presidencial del presidente clel Scnaclo, se cotnprenclía la  
oposición cle sus amigos á mi cargo dc vice-presidente cle la  
Junta Ejecutiva. 

En esa reunión de los clirectorios, se designó la  coinisión 
clue debía formar parte del comité organizador de la con- 
vención de 3 cle Marzo. Fuimos iioin1)rados los seííores José 
Elías Balmacecla, Ballesteros, Juan Luis Sanfuentes y el que 
suscribe. 

Esta comisión y las clel partido liberal, seiíores Doíningo 
Toro, Arturo Alessanclri y Rainón Pávar; del particlo radi- 
cal, seiíores Eduarclo Pliillips, José Bruno González, Benja- 
iníii Virnnco y Joacluíii Santa Cruz; y clcl partido liberal 
doctrinario, señorcs Pedro Donoso Vergara, Osraldo Ren- 
giro y Uliodoro Yáiíez, iniciaron sus trabajosy los continua- 
ron coii tanto tesón, que en pocos días clespués puclo inau- 
gurarse la gran Convención (le 3 de Marzo, con trescientos 
treinta congrcsales presentes y pretéritos, anotaclos en su 
registro. 

No  obstante que según el cspíritu y el acuerclo, si no 
expreso, tácito, cle clue esta asaiiiblea se compusiera única- 
mente cle eleinentos lil~erales, se iiiscril~ieron coii el cousenti- 
miento de los radicales y sin el mío, un buen número de 
conservadores. 

Los señores Leoncio Echeverría y Javier Errázuriz pidie- 
ron su inscripción con la siguiente carta: 



"Estaciiín (le R4nnaiitiales. 

Sefior rloii Arturo Alessa~idri, 

Santiago. 

Estimarlo amigo: 

No putlieiido prcrer la  actittitl cluc asuma el clircctario clel 
partido coilservador, al ciinl ~~crtcnccemos; y (leseanclo, cri 
todo caso contrihuir con iluestros rotos  5 la clesigiiación 
del cnncliclato á. la Presitleiicia cle la Repíil~licn, rognnios á 
Ud. nos inscriba entre los congrcsalcs qiie tlcscen coiicurrirÁ 
la  Conreiicióii cle 3 cle Atarzo. 

De Ucl. stis a i ~ ~ i g o s  afectísiiiios.-1,concio Ec1~evcrría.- 
Ja rrier Errn'zrn-iz. " 

De este niodo, en ptiridad cle vertlacl la  Conveuci6n que, 
eligió el cntic1id:~to para la  Prcsideiicia clcl pcríodo cle 1901 
á 1906, no fué lil~eral sino coalicionista. 

En u ís~eras  de iniciar stis trabajos esta Conrención, los 
particlos reunieron á sus 1iiie1iil~roscon~~enciona1es para po- 
nerse de acuerclo el1 el caiididato por el cual cntla uno lial~in 
de siifragar. 

El ~ar t ic lo  lil~eral-rleinocr8tico reutiitlo cn casa clcl seiíor 
Escol~ar, acorcló votar por el seiíor doii Clniidio Vicuña. 

Nunca iíiia clesigtiaci6n lial~ía siclo tnAs acertncla y justi- 
ficacla. 

Ciucladano probo é inteligente, al servicio clel país duran- 
te  iiiuclios años; con brillantes pruebas (le patriotismo p 
elcración cle miras, y coiistaiitemeiitc y coi1 al~iiegación 
prestaiiclo decicliclo apoyo ií las ideas liberales, inuy en espe- 
cial á los partidos que forinaroii en 1899 la Alianza Libcral, 
hasta contrihuir A que estos tuvieran una fiicrte representa- 



ción parlaiiientaria, descle el l~riiner iiioineiito el sciior 
Vicuiía clel~ía ser favorecido con uii i~fiiiiero muy superior a l  
sesenta por ciento de los rotos  cluc, segcin elprograiiia cle la  
Conrrención, se recluería para el candidato presidencial. 

Pero, estas espectatiras no sólo de los liberales-democrá- 
ticos sino de la  generalidad de los lil~eralcs del país, se uie- 
roii (lesgraciaclameiite clcfrauclaclas: ni los sufragios clc los 
radicales iii los de los lil~eralcs tlc la Alianza, acluellri. Alian- 
za liberal que se organizó y iiiaiituvo firiiie por csftterzo del 
sciior Vicuiia, fueron á iiicrementar las adhesioiics que clcsde 
el primer clía le favorecieron. 

Con la  nattiral cousecuencia de los aliados (quienes bus- 
caron con sus votos caiidiílato fuera de la Aliaiiza), iio l i q  
clue 1)ona-lo en clucla, el Presideilte actual de la  Iicl>ública 
sei-ía cloii Clauclio Vicuíia. 

QuizAs hubo para uii proccdiiiiieiito sciiicjaiitc razoiies 
políticas poderosas, que hasta aliora no se liaii clado 5 co- 
iiocer: para esos partidos v:~lia lilas entonces uiia iiicóguita 
coalicionista antes que lo coilociclo y acluilatado porque sa- 
lía del particlo liberal-democrático. La  canclidatura presi- 
dencial del sefíor Vicuiia era popular rlc un extremo á otro 
del país. Por el coiiociiiiieiito peifecto clue iiiis giras políti- 
cas iiie hnl~ían dado, así pueclo afirmarlo. 

Cinco días coiisecutivos habían transcurrido y a  si11 cltie 
cle las urnas de la Conueiicióii resultara la  persoila con el 
scseiita por ciento de los sufi-agios necesarios para procla- 
iiiArsele candidato á la Presidencia. 

L a  primera y gran mayoría cle rotos, ctnitidos sólo por 
liberalcs denlocráticos, la tuvo sicinprc el seiíor don Clattdio 
Vicuiia. Una cluc otra  vez auiiiciitó ese i~úiiiero uno clue 
otro voto radicnl. 

L a  seguiicla iiiayorí:~ coiiipuesta rle votos libcrales-denio- 
crhticos, de algunos liberales y de los coiiscr~adorcs, la 
mantuvo el señor don E'es~iaiido Lazcuiio. 



La  tercera mayoría, más 6 nienos en igual nfiniero el pri- 
nier día, compuesta de liberales y cloctrinarios y cle radica- 
les, favoreció á los setiores don Rainóti Barros Luco y don 
Germán Riesco. 

En vista cle este resultado, el señor Riesco, eliniitianclo su 
candidatura, pidió á sus anligos clue no votasen por él. 

Desrle este iiioniento la tercera iii:iyoría recayó unas re- 
ces en cl señor Barros Luco y otras en el señor Augusto 
Matte, según así con\-enía a l  juego político de sus clirec- 
tores. 

Los ánimos, con una tarea t an  infructuosa y t an  iiionó- 
tona, se encoiitraban fatigaclos. 

Muchos conue~icio~iales lial~íaii al~anclonaclo el rccinto, 
dejanclo sus al~oderaclos. Lasgestiones para un acuerdo que 
liacía el señor Vicuña con los otros candiclatos, no habían 
dado resultado. Toclo presagiaba un clesenlace clesastroso 
11ara una convención que se lial~ia iniciaclo con tan  bellos 
augurios. Los comitées misinos al final del cluiiito día, acor- 
daron reunirse una vez niás, para buscar la  fórmula que 
pudiera evitar el riclículo que cstnba prósimo a caer so- 
bre los particlos y los lioiiibres clue forinaban esa asaiii- 
Idea. 

Toclo esto se evitó por una inspiración patriótica del se- 
ñor Vicuña. Él bien sabía que los liberales-detnocrá ticos que 
se habían comproinctido por su candidatura, la favol-ece- 
rían hasta clue fuera retirada. 

En las pritneras lloras de la  noche clel Jiiéres 7 nos encon- 
trábamos en casa del señor Vicuña algunos de sus atiiigos. 
Invitados á oirle, nos iiiaiiifestó que creíallegnclo el monien- 
t o  de que la  Conreiición diera término patrihtico á sus 
tareas, eligiendo el canclidato por el cual debería tral~ajjar 
para Presidente cle l a  República. En consecuencia, elimina- 
ba  desde luego su persoiia y nos recoiiieudalja las de los se- 
ñores Barros Luco, Matte y Riesco. 



Eii ;d~ono clel lirimcro, nos cli-jo el sefior Vicuii:i, clue,acle- 
más de ser su amigo clescle l ~ i  juventud, reunía coiidiciones 
'le 1ionil)re pfiblico distinguido, de las clue había dado prtie- 
I ~ a s  en tiitiltiples ocasiones. 

Del seííor RiIatte nos clijo que taiiil~iéti le unía á él una an- 
tigua aiiiistad, que era un Iioiiil~re liábil y clue con los iiiu- 
clios aiíos que liabía pasado en el extranjero lo estiniala 
apto para ser el jefe clel Estaclo. 

Del seííor Riesco nos esl~resó clue, aún cuando no lc cono- 
cía, sabía que era inteligente, ilustrado y prudente. 

Aclelant~nclome á los amigos, cuyas opiniones de más de 
uno conocía, clije clue las tres personas recomendadas por el 
seííor Vicuíi:~, er:un c1igii:is dcl l~~tcs to ;  pero, que sabía clue 
la  inayoi parte de los libcralcs-deiiiocráticos no votalían 
por el sefior Barros Luco por la sencilla razón de clue sus 
ainigos no liahían ro tado  por el seíior Vicuíía porque había 
siclo nuestro jefe en 1891, siendo clue el seiior Barros Luco 
también lo había sido cle la oposicióii; clue el señor AlIatte 
no tenía adliesioncs en el partido lil~eral-deiiiocrático, clue 
su largo alcjaiiiietito clel país liabín coiitrib«íclo & esto y 
taiiibién á clue uo l~ucliera ¿iprecit~r con totla certeza los in- 
tereses pfiblicos; y que el sciíor Ricsco sci-ía l~ien acogiclo, 
tanto por su traiicluilidnd dc carácter é inteligencia cuanto 
por las relaciones que le 1ig:ibaii coi1 el actunl Presidente cle 
la  Reptiblica; y clue en ningún caso podía ser para nosotros 
un motivo de impetlimento el Iieclio de liaber siclo el seííor 
Riesco uno cle los jueces que firniaron la seiitencia clue con- 
cletial~a á cluincc aiíos cle clestierro & los que érí~nios con el 
seiior Vicufia, Miuistros del sefior don Josc Manuel Balma- 
ceda en Enero cle 1891, porque cle esto ya no rlueclaba en 
nuestro espíritu otro sentiniiento que el recuerdo liistó- 
rico. 

El seíior Vicufia coiisultó á los clemás caballeros. Toclos 
fueron de iiii iiiisnia opinión. Recuerclo que se encoiitrabaii 



presentes, entre otros, los seííores Maniiniliano Espiiiosa 
Pica, Manuel Gallardo Gonzálrz, Rol~crto Meelrs, Carlos 
Vergara, Enrique I'illegas B. y Abdóii Iiisunza. 

Acto coiitinuo, y con aquella rapidez y actividad ílue clis- 
tingtien al  seiíor Vicufia, coiiiunicó su resolucióii á los !:eíío- 
res don Os\raldo Iiengifo, que figural~acomo jefe dc íloctriiia- 
rios y liberales, y á clon Juaii Castell6i1, prcsicleiite de los 
radicales. ITo iiiisii~o nie eiicargtié de 1)tiscar al seííor Cns- 
te11611 y de llernrle 6. In casa del seííor Victiiia. 

A las diez y tncclia de la iioclie íjucdal~a todo coiircniclo: 
el seiíor Iiengifo ponclría cl acuerclo eli coi~ociiiiieiito clc sus 
correligionarios y el señor Castellbii clc los Suyos. El seííor 
Vicuíía Ilainaiía por telégrafo, lo que y a  !labia lieclio, al se- 
ííor Riesco, clue se encoiitral~a veraiieaildo eii \Tifin clcl Mar. 

Así pasó la  iioclic del 7 al 8 de hiarzo. 
Eti la niaííana de estc día, la generalidad igiiornba iitlcs- 

t r a  resolución, y cluieties iio l a  coi~ocí:in y se iiitcrcsabaii 
por el ésito de la Conveiición, :igunrdabnii anliclosos la lio- 
r a  de stt reapertura. 

Los comisiotiaclos ad hoc nos reiiniiiios eu la iiiipreuta 
de La Libertad Electoral, puiito acorclado para iiuestr:is 
sesiones. Allí se deliberó sobre si era ó lió conueiiiciite iiio- 
dificar la  base del sesenta ljor ciento, y a  que iiingúu caiitli- 
dato la Iiabía obtenido. Coiiio no liul~icsc uiia~iiniidncl de 
pareceres, se acordó iio iiiodificarla; y luego que por iiistaii- 
cias cle iiiis colegas les hube dado á coiiocer las coiiferciicias 
qile el seíior \riculia había celebraílo con los scfiores Rengifo 
y Castellóii, nos disolviinos para coiiciirrir á l a  liorri opor- 
tuiia á la  Coiiveiición. 

fiiientras llegaba á Santiago el señor Ricsco y coiifereii- 
ciaba col1 el seííor Vicuíía, esta asaniblca reaiiudaba sus 
trabrtjos, esistiendo ya  en su áiiiiiio que con uiia ó dos vo- 
taciones estarían terininados. 

En efecto, el result:~clo de la priiuera votacióti fuC el si- 



g«icnte: l,riinera iiiayorí:~ por el seiior Vicuíía, seguiida po1. 
el scíior Lazcauo y tercera por el seiior Iiiesco. 

Se iba A 'lar I>riiicipio á la segunda votacióg, cuaiido so- 
licitó la el seííor Vicuíía, quien, en un cliscurso elo- 
cuentísiiiio, que todos oyeroii coi1 prohiiclo silciicio y acln- 
maro11 con grandes aplausos, expresó que renunciaba al 
hoilor que se le había estaclo Ii:iciciiclo, y pcdia A sus corre- 
ligionario~ y aiiiigos, clue frtvorccieraii con sus votos al sc- 

fiar doii Gertiiáii Iiiesco. 
Bii verdad, los iiioiiientos iiiás bellos de 1:i Couvciicióii 

ftteroii esos, y liul~o iiittclios que s6lo por uii coiiiproiniso 
iliuy ari'aigndo no votaron en seguida por el seiior Riesco. 

Practicaclo el escrutinio cle la segunda votacióii, el seiior 
Riesco obtu\ro coii exceso el sesenta por ciciito de los sufra- 
gios. I,n iiiayor parte del rcsto fueroii cii favor del seíior 
Lazcaiio; pero, este distiiiguiclo ciiidaclaiio, en uiia coiiiuiii- 
cación cliic dirigió A la asaiiil~lca, pidió quc toclos esos votos 
fucrnii t;iinbiEii imputados al scíior Iiiesco, para que clc este 
iiioclo el elegido resultara scrlo por la  uiiaiiiiiiidacl de los 
vot:intes. 

Proclaiiiatlo con graiicles ovacioiies el seiioi. Riesco c:iti- 
didato ii la  I'resiclelicia de 1:i Repiíblica, y clesl~uCs de oído 
su cliscurso-prograiiia y de noiiibrada una comisión para  
llevar A cabo lo acordado, se (lió t6riiiiiio ,'L esta Conven- 
ción, cliiizás la iiias iiotabíc de las cluc, coii :iilAiogo ol~jeto, 
se 1ial)í:iii celebrado antes, prcsiclicla con suiiio tiiio y dis- 
cresióii por el iiiteligeiite y clistii-iguiclo 1ioinl)i.e l~tíblico, 
seíior don Marcial Mai-tíiiez. 

Coii ~erclaclera coiiiplaccncia iiie es grato clecir cjtie l a  
1~0posicióii clue Iiice cle este lioiiora1,le ci~iclailniio cii cl sciio 
cle los comitées para presidente de la Coiiveiición, ftié acogi- 
cla por uii:inimidacl. 

Elegido Presidente el sciior Riesco después de un trabajo 
activísimo de la  coiiiisión electoral que presiclía el seiior Da- 



llesteros y en la cluc á iiií taiii11ií.n nie correspoilcli6 mi par- 
te de lahor, llegó el momento cle la  organizacióii del primer 
Alinisterio del nuevo maiidatario. 

Supe que en la coinbinacióii de este AiIiiiisterio figuraban 
los seiíores Manuel Egiclio Ballesterosp clan Juaii Luis Saii- 
fuentes, á la sazón Ministro de Hacienda, es decir, uiio cle 
cacla agrupación de las clos en que estalla fraccionado el 
partido liberal-deniocrático, porque ncluelln fusióil cle 17 
de Febrero, Ii:il~ía sido sólo nominal para la  geiieralidacl cle 
los que no formaban parte clel grueso del partido clue liabía 
presidido el sefior Vicuíía. 

Coi1 este motivo coiifereiicié con el propio sefior Vicufia y 
le tiiaiiifesté la iiiipresión clesfa\rorable que, para el pnrticlo 
eii general, me dejal~a cl que fueran al Miiiisterio dos libe- 
rales-democráticos cjue iio pertenecían á una iiiistn:~ agru- 
pación; y que estiiiiaba más prucleiite que fueran los dos 6 
de iiuestra agrupacióii 6 de l a  otra. Xo estando riiiiclo el 
partido, los dos Mitiistros liberales-clemocrá ticos sufrirían 
pronto los efectos de uila clesinteligencia, que liabi-ía cle per- 
turbar el gol~ieriio y con ello, tiiuclio más la  situación de 
nuestro partido. 

De acuerclo coniiiigo el sefior \'icuíia, me eiicargó liacer 
presente al seiior Ballesteros cstas icleas, lo que Iiice en el 
inismo día. 

~es~raciadatiieii te,  el seííor Ballesteros no f ~ i é  de nuestra 
opini611, y en el gabinete de 18 de Septiembre figuraroii éste 
coino Miiiistro de Justicia 6 Instrucción Piil~lica p aquél co- 
mo Ministro de Hacietitla. 

Como lo liabía previsto, á mediados de Octul~re el scííor 
Sanfuentes dejaba su cartera, á la  cltte fué llamado el seiíor 
don Luis Barros Borgoíío, no un liberal-deiiiocrático sino 
un cloctrinnrio. Con esta medida no hicn consultada, no se 
contentó á nuestro grupo y se agrió al dcl Miiiistro climi- 
tente. 



Corno era lógico, el ilIinistcrio así reiiitegrado, tuvo una 
vida efímera. Al mes siguielite f~ié necesario organizar otro 
en el que figiiraroii otra  vez uii inieinbro de cada agrupa- 
cióii del liberal-deniocrático. 

Eii el intertanto clue estaba en el Ivlinisterio el sefior Bn- 
1lesteros, que ocurría el ílesacucrclo y rctiro del señor Saii- 
fuentes y que le sucedía el sefior Barros Borgofio, se liacían 
los no~iibr:iiiiiciitos cle iiiteii(leiites, gol~eriiadores y de su- 
perititeiidetite clc aduniias. I h  todos ellos ntiestro partido 
se vió defraudado eii sus legítimas asl~iraciones: ello iio era 
sino la coiitinunción de lo que hal~ía  ocurrido e11 la elección 
de ~i~e-~)resiclentc clel Consejo cle Estado, cargo Iionot-ífico 
que correspoiiclía A todo título :i1 señor cloii Claudio Vi- 
cufia. 

Al lil~eral-cle~iiocrático, que había coiitribuido 
con la initad cle los electores presideiiciales, se le asignaron 
escasamente cuatro ii~tenclencins y uiias cuantas goberna- 
ciones; y la superiiitciidencia de acluaiias que había sido so- 
licitada con iiistancias por el señor Vicuíia y por la direc- 
ción para uti distiilguiclo correligiotiario nucstro, la  dió el 
sefíor Barros Borgofio á un correligionario suyo á quien le 
rogó su aceptación. 

En presencia de esta prepoilclerni.ici,?.ocler~cia que toiiiaba el parti- 
do libcral cloctriiiario que coi1 eficacia apoyaba el radical, 
partido el primero esliausto de toclo elcinciito político en 
las proviiicias y con representación escasísitna eil. el Parla- 
mento, reducido Iioy ií su niás sinlple espresión, se Iiizo 
~iecesario que la clireccióii del partido liberal-deiiiocrático 
activara sus tareas y se preparara con todas las fuerzas con 
que contaba eti el país. 

Reuiiida la  Juiita Ejecutira el 17 cle Septiembre de 1901 
para autorizar al seiior Ballesteros á que aceptara el cargo 
de h4iuistro de Estado, ftií desigiiaclo en S« lugar Vice-prcsi- 
dentc interino del paitido, cargo que en caliclacl c1e primer 



Vice-1)resideiite nie confirinó cl directorio en sil scsi0ii clc 3 
de Novietiibre siguiente. En esta niisma scsión fue elegido 
presidente el seiior don Ruperto Ovalle Vicuiía, á quien, no 
obstante no haber aceptado el cargo, no sc le noiiibró recm- 
plazatite. El sefior don Iloracio Pinto Agüero f~ié elegido 
segitndo Vicc-presidente. 

Desde Septieiii1)re de 1001 A Septiciii1)re cle 1903, el direc- 
torio se reunió diez veces, y la Junta Ejecutiva cuarciita y 
iiiievc veces; y para cl«c piieda ul)i-cciarse cii toclo su valor 
el cargo foriiiulaclo cii siis cartas por el seiíor Ballesteros, 
justo es que iiiis correligionarios sepan clue A las scsiotics 
clel directorio solo á cuatro contribiiyó con su presencia y á 
doce cle In Junta Ejecutiva. 

A iin;~ (le estas scsioiies Ilc\~í, la l)roposicióii de la unifica- 
ción de los eleincntos liberales, Laja Iri  siguiciite foriiia: el 
~ a r t i d o  liberal-cleinocrático designaría seis personas, los 
doctrinarios cuatro y los liberales llaiiiailos y a  prcsidetlcia- 
les, otros cuatro. Este grupo de personas dirigiría todo 
el partido liberal, clesapai-ecienclo eii consecueiicia, el liberal- 
democrático. Manifest6 en apoyo (le esta proposición, que 
nuestro garticlo no obteiiclríaeii las elecciones prósirnas iiiás 
de seis Diputados y probablenlei~te solo clos Seiiaclores. 

En otra  ocasión se propuso clue el particlo autorizara á 
los Senadores y Diputaclos para nonibrar un delegado que, 
en iinión de otro que noiiibraiía cacl:~ uno de los partidos 
de gobierno, formara uii coniité directivo, con el cual úni- 
camente proceclel-ía de aciierdo el h/Iiiiisterio. 

Si bicn esta proposición fue acogicla, como se coligern que 
Iicibía envuelto el propósito (le eliiiiinar la acción de In Juii- 
t a  Gjecutiva y con ella la desayaricióii del pai.tic10, expresa- 
niente dejóse estableciclo que ese clelegaclo 110 teiidi-ía otras 
fiiiicioiies cl«e las clue tienen los coiiiitées parlainentarios 
clue los particlos en las CAiiiaras clcsignaii para su iiicjor ré- 

gimen, 



Estas tcnrlcncias clc disol«cií>ii cluc se esliibían en la Jlinta 
Ejecutiva y l~ropósitos análogos que se iiianifesta1)aii en 
l~fil)lico y cii l)rirado, nie iiid~ijeroii A proponer el eiivio de 
una circular á toclos los directorios, cotifirman(10 con ella 
la aiitoiloinía clel partido. 

La Junta Ejecutiva, eiicontrando oporttina y cotircuicn- 
tc esta prol~osicióii, acordó la circiilnr clue dirigi6 el 12  de 
Tuiiio dcl aiío prósinio pnsatlo. 

De los treinta y oclio iiiienibros que coinponían la Junta, 
tanto los que eran Senadores y Dipiitados coiiio los que tio 
lo eran, reliusaron suscribir cste iinportaiitísimo documen- 
t o  histórico para el Partido Liberal-Deinocrático, los seño- 
res tlon A,lanuel Egidio Ballesteros, don Ranióii Antonio 
Vergara Doiioso y don Ruperto Ooalle Vicuña. 

Esta circular fué recibida con verdadero enttisiasiiio por 
toclos los liberales-íleiiiocráticos. Los directorios (leparta- 
mentales se alxesuraroii A iilanifcstarlo así á la  Juiita Eje- 
cutiva. 

Esta Junta, (lesde entonces y especialme~ite desptiés (le1 
acuerdo toiiiado por el dii-ectorio en sesión de 13 cle Julio, 
se preoctil)ó actirameiite de la conrencióii que el partido 
dehía celebrar á inediados de Septieiiil~re siguiente. 

Cotiociclas son las repetidas gestiones que se hicicroii por 
acuerdo rlcl clirectorio y á reces estra-oficialiiieiite, taiito ií 
fines de 1901 como k principios del siguiciitc año, todas in- 
fruct«osas, para arrilmr ci una unión cle las clos fracciones 
del ~a r t i r l o  lil~eral-(leiiiocrático. La época, A la verdad, no 
1inl)ía llegado. 

Pero, estirnanclo que y a  era oport~ino, A mecliaclos (le 
Agosto conferencié sol~re esta unificncióii con el señor (loii 
Juaii Luis Saiifueiitcs, persona ílc las niks caracterizadas cle 
la otra  fracción. Eiicoiitraiiclo en el señor Sanfuentes la 1115s 
eiitera roluiitad para llevar A 1:i 1irActic;t entre los suyos 
este propOsito iiiío, lo puse ciitoiiccs en conociiiiicnto cle la 



Junta Ejecutiva, la que lo aplaudió y me autorizó para ir 
ade1:inte en la unión del partido liasta realizarla. 

Poco días después, la misma Junta nos designaha á los dos 
Vicepresidentes para conferenciar con el delegado de la otra  
fracción, conferencias que terminaron en coiidicioiies tan  fe- 
lices que pudo verificarse la  conrencióii de nuestro partido 
unido, lo que sólo seliabía visto en la primera convención ce- 
lebrada en la  ciudacl de Talca. La cor(lia1idad que reinó en 
esa asaml~lea fué tan  sincera que toclos acluellos resenti- 
mientos pasados, así conio Ias cleiiominaciones personales 
de cada agrupación que pretendían hacerlos más ~~rofundos  
se extinguieron por completo. Descle entonces nuestro par- 
tido ha  continuado unido, teniendo todos una misma aspi- 
ración, la  cle contrihuir por su niimero y porsu patriotismo 
así como por su aiiior al orden, á la grandeza y felicidad de 
nuestra patria. 

Esta nueva sitiiación que tomaba e11 la política activa 
y de gobierno el partido liheral-democrático, no fué á la  
verdad bien vista por los partidos que con el nuestro, par- 
ticipaban del Gobierno. Tampoco fué bien acepta(1a por 
acluellos que, llamaclos lil~erales deniocrAticos, [leseal)aii, 
sin ernbasgo, su desapareciiniento de la escena píiblica. 

L:L acttial J«tit:i Ejecutiva, continuando la tarea de la  
anterior en cuanto á la fijación de caiicliclatiiras y designa- 
ción de candidatos, llegó hasta tomar un acuerclo casi ge-. 
neral, sin herir los legítiiiios intereses clue podían invocar 
los partidos aliatlos. 

Tanto liberales doctriiiai-ios y liberales coiiio radicales, 
Iiabíaii cla(lo y:i priiicipio á ul~icnr cnnclidaturas con tlesa- 
lojo manifiesto de las justas espectativas de nuestro par- 

tido. 
Así, eii la  l~rovincia de Aconcagua ya. en el mes de Abril, 

el señor doii Eduardo Vidcla presentaba su canclidatirra de 
Senador francamente en contra de la dcl scfíor doii Ignacio 



Silva Ureta. En su apo-o acaparaba toclas las ftierzas ofi- 
ciales, coi1 excepción de u11 sólo gobernador, clue obtenía 
fácilmente para 61. 

En Antofagasta se trd~ajal>a. la caiididatwa clel seííor 
cloil Carlos R. Ahalos en contra de la de! seííor clon Eiirique 

Villegas. 
Pfiblicanieiite tainbibii Iieralclos oficiales de l a  Junta Di- 

rectiva clel particlo radical pregoiiaban siii aiiibaje que su 
l)artitlo no poclría Iiacer eleccioiies con el liberal-deniocrá- 
tico, porque toclos sus caiicliclatos seríaii aritagóiiicos con 
los nuestros. 

En otro orden de cosas, la accióii de nuestro partido eii 
el Gobierno era muy poco eficaz ó valedera. 

Desde antes de Noviembre último se hicieron repetidísi- 
mas y empeíiosas gestioiies, clue si bien fueron oídas iio fue- 
roii atendidas, para modificar la situación política de algu- 
nas lnovincias y departaiiientos, eii clonde se hostilizal~a á 
nuestros correligionarios con el propósito iiiariifiesto de 
preparar la próxima elección, eii favor de personas clue ca- 
recían cle adliesioiies eii el pueblo. Yo niisrno las forniulé sin 
ol~tener restiltado algiitio. 

El ~ar t ic lo  coiital)a, es cierto, con dos rcpresciitaiites en 
el gnbiticte; pero, esto no obstabn para clue goberuadores 
liberales-democrhticos por renti~icia cle sus cargos, fueran 
sustituídos por gobernadores doctrinarios que habían de 
poner todas sus influencias cle inaiido al lado de cancliclatos 
h setiadores y diputaclos, cle su propio color político; clue se 
~iiirasc con iiicliferencia que algunos maiidatarios sali(1os 
cle iluestras filas, lcjos de niaiiteiierse apartaclos de toda 
iuter\reiicióii electoral, trabajasen arclorosameiite por can- 
didatos radicales y cloctrinarios. 

Así en el norte como en el centro y sur cle la  República, 
radicales y liberales-cloctrinarios encoiitral~aii llano el ca- 
millo para ~ i n  triunfo electoral que no les correspondía en 



absoluto, como lo Iia deniostraclo Iiasta l a  evirleiicia el re- 
sultado de la eleccióii de Acíarzo últiino. 

No ol~stai i te  estas inaiiiistosas deniostracioiies, l a  iflesa 
Directiva del partido procuró proceder dc acuerclo con los 
otros dos pai-tidos (le gol~isriio en l a  ubicación de caiiclida- 
turas,  á pcsar de tcncrlas acordarlas y a  I;i Junta E.icctiti\-:t. 

A cstc cfecto, coniisioiiamos al  sefior Saiifiientes para  que 
hablara coi1 cl sciíor (1011 Aiitonio Valí~és Cuer:is, prcteii- 
cliciite A la Scnatuiía de Maule, y le maiiifcstara clue los li- 
herales-dcmocrAticos le apoyarían sieiiipre clue l a  o t r a  pre- 
tenclicla candidatura dcl seiíor Viclela eu Aconcagua, fuera 
retiracía. El seííor Saiift~eiitcs lial116 coi1 el sciíor V:tlclbs 
Ciieras, íliiedaiido &te clc da r  coiitestación, lo qtie no Iiizo 
á pesar de 1ial)érsela pedido por car ta  clue Ic cscril~í. 

Bii ln-esencia de este silencio de uiio de los rnAs caracteri- 
zados niicinl~ros dcl partido lil~cral, comisionarnos nueva- 
mente a1 señor Sanftieiites para  ver al señor cloii Enrique 
Mac-Ivcr, 1)crsona iiisiiiuada por el seiíor don Feclcrico Va- 
rela, coi1 el ol~jcto (le conversar sobre la cotirciiiencia (le 
cluc los partidos tlc gobierno noml~raseii sus comisionados 
1)wa t r a t a r  de las próximas canclidaturas de Seuaclores 
\r Diputados. Al seííor Saiifueiites el señor Ailac-Irer le 
contest0 clue ílcl~ínnios eiiteiiclcrnos priincro con los 1il)e- 
rales. 

El  juego político principial~a A esliibirse con nia jor  frati- 
que"". 

Al silciicio del seííor Valclés Cuevas y A esta caractciís- 
tica contest:lci6ii del seiior Mac-Ivcr, se suceclieroii acluellas 
es~ecialísiiiias conferencias de los señores tloii A,íasirniliaiio 
1l)áñez y doii IZafricl Orrcgo coi1 (1011 Arttiro Besa, Iial>idas 
en el Clul) (le l a  Unión, en las cu:iles :icluéllos, lial~lniido á 
iionibre (le los suyos, l)roptisieroii á Cste l a  t1ui6ii de los li- 
berales inocleraclos ó iiacioiialcs para  coiiibatir al  partido 
lil~eral-dcíiiocr;ítico, y nitiy scñaladaiiientc a1 seiior cloii Ig- 



nacio Silva Ureta. De estas coiifereiicias cliervn cuenta los 
diarios de esos días. 

En presencia cle semejatite situaci6ii, no 1ial)ieiiclo opor- 
tunidad y;i de l~rocecler A reunir tiiiacoiirenciOii para toiiiar 
un acuerclo con rclacióii al artículo 1 . O  de las niodificaciones 
al l~rograiiiadel partido, acordadas ensesitín cle 16 cle Octu- 
bre de 1899, por estar el día de la elección tan inmediato; y 
por no ser ~os ih le  niAs tarde modificar el cstaclo de go- 
I~ieriio que iinpernba contrario á la lil~ertad electoral que 
requería nuestro partido, para no verse aiiicli~ilado con la 
intervención clue los aliados preparaban, seguramente por 
creer que los liberales-democráticos niarcliarían forzosa- 
mente uiicidos A su yugo eii presencia cle aquella declara- 
ción cle 1899, propuse á l a  Mesa Directiva, á Diputados y á 
Senadores, A quienes se les invitó A casa del señor Sanfuen- 
tes, iiicluyendo también al  seííor Ballesteros, que nuestro 
partido procurase tin acuerdo con los partidos conservador 
p liberal inoderado. No era de ningún niodo prudente que 
se nos pucliera aplicar la  fábula de los dos concjos, cle Iriar- 
te, sin inAs que por satisfacer, no leales deseos de segiiirse 
aferrado {i una manifestación del ~):irtitlo cii su prograina, 
sino inás bien á eiitorpecer su marcha y su subsistencia. 

Aceptada n ~ i  indicación, después de un detenido estudio, 
se procedi6 á. llevarla A callo, lo clue se Iiizo coi1 toda feli- 
cidad, suscril~it.nclose el 1)acto clc 11 de Novieni1)re cltie cain- 
1)ió la faz del gol~ierno que hnsta entonces regía. 

Este pacto, suscripto por nosotros con la caliclacl de ací- 
referendnm, fue sometido A la consideración de l a  Junta 
Ejecutiva y con su acuerclo, á la  aprobación del Directorio, 
A virtud de lo dispuesto en el nfimero 2.9 del artículo 24 de 
nuestros Estatutos, que dispone clue á 61 le corresponde 
pactar alianzas generales A inclicación cle la Junta Ejecu- 
t i ra .  El Directorio le prestó aprobacióti unánime y con 
grandes aplausos. A ambas sesiones fué citado y no concu- 

CARTA 3 



rrió, el seiíor doii Manuel Egidio Ballesteros. Toclarín rnLís, 
consultados los clirectorios de la  República, no hubo una 
sola excepción contraria al acuerdo (le1 Directorio: todos 
los constituíclos enviaron sus aclliesiones, las clue fueron 
oportunamente publicadas en la prensa diaria. 

Distanciado el seiíor Ballesteros cle la  clireccióii del par- 
tido, se comprencle entoiices que no pudiera rectamente 
apreciar el acuerclo cle 11 de Norieiiibre; clue lo censurara, y 
que tomara C O I ~ I O  base clicho acuerdo para creerse autori- 
zado á desligarse cle los conipromisos cotitraídos con su 
~ r o p i o  partido; y no ya, coiiio lo Iian hecho siempre los 
más caracterizndos inienibros cle una corporación G nsocia- 
ción, cuando Iian juzgatlo que por un clel~er de conciencia 
se  les vedaba seguir un acucrclo, para iiiantenerse alejado 
de todo acluello que pucliera contrariarlo, sino para hacer 
causa común con los adversarios y con el mismo puesto de 
honor á que el partido le confiara. 

El seííor Ballesteros estima erraclamente clue la clirección 
clel partido ha  violado sus estatutos; pero, es más cierto 
que no hubo violación alguna, porque el programa y no la 
ley del partido, si bien cotlrletia tocla coaliciót~ con particlos 
que no sean de ideas 6 principios afines, no las proliile en 
absoluto, como no podría prohibirlas tratzíiidose de la  
propia vicla y subsistencia del partido. 

Nuestro pi-ograiiia sustenta como principio el gohieriio 
representativo ó presiclencial; y si nos :i.justárainos á la  
doctrina del seiíor Ballesteros, clesrle que se incorporó al 
Sexiaclo, clesclc que buscó la xiiayoría dcl Congreso, que es 
el gobierno parlamentario, para llegar A ser Ministro de 
Estaclo, violó el programa liberal-deinocrático. Sobre esto 
nada lia clicho cl seiíor Bnllesteros. Se Iia reclucido ,2 cali- 

. ficar el gobierno de hoy de riltra parlatnentario. 
No h a  sic10 tampoco feliz el recuerdo que ha  hecho del 

seííor cloii José Manuel Bnlmacedzi. No Iiace mucho que los 



clisirios repro(lt~jcron una correspoiicleiicin cnnibiadn entre 
el scfior Ua1ili:icctla y el señor Tocoriial. Zii la  coiiluiiicü- 
cióli clc aquel se lilanifiesta su deseo de que su sucesor á la  
presidencia, fuera clcsignado por una convención de todos 
los pr t idos .  

Todavía iilás. 

El del señor Prats-Tocornal, de Agosto de 1890, 
fue forinaclo cle acucrclo coi1 los partidos que constituían 
entoiiccs la  n i n ~ o r í a  tlel Coiigrcso, á la que pei-tenecia el 
llarticlo coiiscr\~n(lor. 

Y más aún. 
Durante el Ministerio 1l)Aííez-Maclcenna, el seííor don 

Aclolfo Ibáficz tentó, de ncuerclo coti el Presidciitc, una 
coalición con el particlo coiiservador. 

De todos estos heclios se comprende que no tuviera co- 
nociinieiito cabal el seííor Bnllesteros, porque, dedicado 
conlo estaba ri hacer secta é inteligente justicia coino 
mienibro cle la Corte Suprema, no prestaba atención á l a  
política de la época. 

Estos actos del Presidente Baliiiaceda no le ponían en , 
contradiccióii con sus principios: C1 l~uscal>n el ortleti público 
y la salvncióii (le sil país antes clue el predoiiiinio cle las 
ideas. 

No nicgo clue las leyes clebeii ~uii~plirse estiictameute; 
pero sostengo con convicción que ellas se stispeiiden en ca- 
sos grauísinios. Así piensan trntndistas notal~les y llan 
proceclitlo hoinbres p6blicos de iionibre imperecedero. 

En la o l ~ r n  Princ@ios ílc Políticn (le F.  ron  Holtzen- 
dorff, traducida por Adolfo Buylla y Aclolfo Posada, im- 
presa en Maclricl en 1588, en el número 10 del capítulo V, 
se dice lo siguiente: 

1 6  Estos conflictos p rleden evitarse teniendo la ley presen- 
tes las circzrnstnncins excepcionales de los tiempos de crisis 
política. Otra necesidad existe para las Constituciones, 



derivada del l)riucil)io liistórico; y es l a  de prever las  impe- 
riosas y excepcionales circunstaiicias, en las cuales la ley 
promulgada, teniendo en cuenta situaciones normales y 
pacíficas, no  es aplicable. Una Constitución escelente en 
tiempos ordinarios, puede ser teniporaltiiente iiiaplicable 
durante una crisis política inteiisa. Ya de antemano se 
previenen ciertos conflictos peligrosos, autorizando tem- 
poralz~~ente una restricción al ejercicio de los derechos y li- 
bertacles del ciudadano. L a  proliil~icióii absoluta de t o d a  
dictaclura conducii-í:~ fatalmente, en ticmpos de revueltas, 
d l a  destrucción final de las 1il)eitades piíblicas. 

"El ejemplo más interesante en tal  seuticlo pa ra  Europa 
es el que se nos ofi-ece en l a  guerra civil separatista de los 
Estados Unidos. El Presidente Liiicoln, en medio de las 
amenazas que se cernían sohrc la Unión, no vaciló en sus- 
pender el ac ta  cle habeas corprrs, aún cuando viera clara- 
mente en ello una riolacióiiespresa de la Conktitución. P o r  
análogas razones fueron introduciclos los pasaportes: nie- 
clida ésta en parte iinitacla en Berlín, á raiz clel atentado 
contra el emperador. Pero esas medidas escepcionales ce- 
saron con las circuiistancias que las procl~~~jeroii. Tainl~iCii 
en Inglaterra se susl~encle el hahens corpris en tiempos de 
agitaciones peligrosas. Cuando por temor ií los abusos clc 
l a  autoridad se prohil~e al~solutainetite t o d a  restricción de 
las  libertacles y derechos, no se hace o t r a  cosa sino poner 
en peligro & l a  niisnia Constitnción. Nntiiraltiietite, en tales 
casos los buenos principios exigen cluc intervengan en l a  
clecisión cle las ii~eclidas escepcioiiales arluellos á quiciies 
iiiomentáneamente se va  A restringir el ejercicio (le su clere- 
cho, y esto se logra liacienclo que cola1)ore en el proyecto 
cle ley l a  represetitaci61i nacional; coiirieiie acletnás fijar 
ciertos plazos tlesl~ubs cle los cuales, 6 las iiiccli(1as escepcio- 
nales deben ser prorrogadas, 6 los dcrechos suspendidos 
vuelven H ser ejcrciclos iiormaltueiite. La Iglesia misma 



tiene presentes las esigencias prácticas de la vida diaria, 
pues que profesando sieiiipre los l~rincipios inmutables de 
su No11 possrrinns, su Possuinrrs es el derecho excepcional 
(~~~snahinerecht )  de las dispeiisas pontificias. Así armoni- 
za  las leyes iniiiutables de la eternidad coii los intereses 
del día. 

"Snbieiido el Gobierno que eii circunstancias daclas goza 
de pocleres iliiiiitndos y extraorcliiiarios, obra coii más 
cliei.gía y stiperioridacl, y obrando así ocurre á veces que 
reaIine~ite usa iiictios de tales poclcres, que sueleii linces los 
políticos dEbiles y asustadizos. Coino ejcnil~lo iiiuy carac- 
te1-jstico en este orden de ideas puede citarse lo ocurrido 
con el Gobiertio prusiano antes y duraiite la guerra de 
1866; no liizo uso alguno de la facultad que el artíciilo 111 
de la Constitucióii y la ley de 4 de Junio de 1851 le coiice- 
dían para suspender la Iibcrtad de la  prensa y el dereclio 
de reunión, aunque mientras duró el conflicto se publica- 
ron una serie de disposiciones jui-ídicainente censurables, y 
aunque en realidad los escrúpulos juiíclicos no liayan pe- 
sado gran cosa en la balanza política en el momento en 
clt~e la guerra fu6 itimiiiente. Una cle las principales tareas 
íle la política práctica es, pues, la siguiente: en el acto de la 
elaboración de la le;., clarse cuenta exacta de los casos en 
que lia de ser iniposible aplicarla (Ul~anlr~endbarlteit), no 
olvidando que una rigidez escesiya de las noriiias legales 
en los negocios políticos del Gobierno antes sirre para pro- 
ducir conflictos cl«e para evitarlos." 

Aliora bien: ¿cutí1 lia sido el resultado para nuestro par- 
tido, cle no haber aguardado la coiisultn de uii:~ conrención 
por salvar el escrfipulo del seüor Ballesteros que nos liabía 
pronosticado coino mAximo seis á ocho Dil)utados y dos 
Seiiaclores, para las eleccioiies del 1 .O de Marzo último? Y a  
lo sabe el país: el partido liberal-deiiiocrático obtuvo cii 
elecciones en cltie la acción oficial se ejercitaba en su contra, 



á pesar de los esfuerzos quegastó el Ministerio de coalicióii 
para anularla, más de veinte Diputaclos y seis Senadores, es 
(lecir, todavía uii poco mciios que, en razón á sus fuerzas, 
legítiniaineiitc le corresponclía. 

Espero que este número iio se habrá cle rei' reclucido no 
obstatite que se gastan eml)eíiosas ciicrgías porque las pro- 
fecías siquiera queden jiistificadas eti parte (1). 

El pacto cle 11 cle Noviembre no transgrecle niiigún priu- 
c i ~ i o  moral como caprichosamente se sostiene. La  defensa 
liiutua clue se pactó fué suscrita por hoiiibres que bien co- 
nocen aprecian su Iioiior y su nombre. Con l ; ~  iiiisnia ra- 
zón calificaría el seíior Uallestcros de iiiinorales ti los dele- 
gados de iiacioues que firinan un pacto de alianza. Niiestro 
pacto no f ~ ~ é  naturaliiieiitepara transgredir la ley siiio para  
que tuviera su inás perfecta aplicación. 

El seííor Ballesteros, es sensible Iiacerlo presente, no h a  
procedido coiisecuenterizente con lo dicho en sus cartas. Se 
negó á coiicurrir á una reunión de Senadores y Diputados 
del particlo liberal-detiiocrático á clue l~erteiiecía, para cle- 
signar la  comisión que debía euteiiclerse con análogas coini- 
sioiies de los otros partidos, encargadas de acordar un 
proceditiiieuto que permitiera la reunión trauquila de hoy 
día cn ambas Cdrnaras; y concurrió á la de Senadores y Di- 
piitados, que íio eran de SU partido, para la designación 
de la  otra coinisión, de la  que fué uno de sus miembros. 

Estas comisioues Iiaii desempefiaclo su encargo á satis- 
facción de todos y si11 que nadie las haya tacliaclo cle iiitno- 

(1) Sabemos que el señor Ballesteros, acompañado de los señores 
Juan Castellón, Federico Varela y otro caballero, fuC el sBhado a Chi- 
fiigüe á verse con el señor Claudio Vicuña, con el objeto de obtener 
que este ilustre hoiiibre púl>lico asistiera al Senado para votar eii con- 
tra de los Senadores del partido liberal-democrático. U segiín iiues- 
tros inforiiies, el señor Vicuiía coiitestó que se abstendría eii absoluto 
de adoptar ciialquiera actitud que fuera coiitraria d su partido. 



sin cnibargo que entre ellas figtiraba taiiibi6ii l a  

nombrada por el partido conservador. 
Fatigosa Iia sido esta tarea mía; pero ella fué obligacla 

por los cargos que se quisieron liacer pesar sobre la  direc- 
cióii del partido liberal-cleiiiocrAtico, y csl~ecialiiieiite sobre 
mi que eii el tieiiil~o á que se rcferíali, tenia ln presidencia 
activa del partido. 

Con consideraciones de estimación, me digo de Ud., señor 
secretario, Afto. S. S. y amigo. 



AIANUEL EJ II)10 BALLESTEROS 



DEL SEÑOK 

M A N I J E L  EGIDIO BALLESTEROS 
-- 

¿DÚPLICA? 

En coiitestacibii á la carta que coiiio 1xcsiclciite clcl Ijar- 
tido lil~eral-cleinocrático, dirigí con feclia 15 clc Mayo al 
secrctario don Agustíii Corr-e:i Bravo, cl seíior Ballesteros 
lia ~ublicaclo en El bierrocnrril del 1 . O  del presente, un lar- 
go al-tículo, con el cual, A la vez que lia t ra tado de siiicerar- 
sc dc su procecliniiento :iclverso á diclio partido, procura 
presentarme en coiitraclicciones que iio lian esistido sino 
imaginativaiiiente. 

Para  mi ol~jeto ine bastaríadejar constniicia aquí de este 
heclio cle una fuerza iiicontrarrestal~le: la  Junta Ejecutiva 
de mi partido, cle la  que taiiibi6ii foriiiai-ía parte el seíior 
Ballestcros á iiiantenerse dentro de sus filas, en sesión de 
1 . O  de este mes acordó por unaiiimidad de rotos, imprimir 



en folleto especial iiii aluclida carta, para distribuirla con 
~~rofusióii entre toclos los directorios liberales-cleniocráti- 
cos de la  República. 

Este acuerdo de la direccióii clcl partido maiiifiesta clue 
l a  esposicióii ~r las apreciacioiics licclias l)or iiií, soii csactas 
y conforiiics al juicio clc 1aJunt:l. 

Cvii todo, iiic es forzoso agregar algunas palabras tiiás, 
siquicrat para liaccr lioiior al artículo del seiíor Ballesteros. 

Ocho p8rrnfos abraza cstc artículo. A pesar dc este 111'1- 

iiiero y de su cstensicíii, no sc lia coiisegtiiclu obscurecer el 
efecto de los poclcrosísimos ftiudamciitos que se tuvicrou 
cii vista para llegar al pacto dc 11 dc Noviciiibre. 

Eu el  rimero cle estos capítulos el seiíor Ballesteros, 
como abogado inteligente pero cle una causa que no es 
buciia, 1ia cluerido preparar en su favor el ánimo de los lec- 
tores. 

Así, s11~)oiie que por unas cuantasSeiiatui-ías y Diputacio- 
nes, por otras tantas  intendencias y goberiiaciones, y 110s 
l a  superintendencia de aduanas, ó, segíín sus propias pala- 
l>ras,por razones de enlpleos nlás ó me1ios1 yo llevé al par- 
tido al acuerdo de 11 de Noviembre. 

O el señor Ballesteros, autes cle escribir sti artículo, no 
leyó coi1 deteiicióu mi carta, ó vire en el niejor de los iiiun- 
dos, pnes cree que los partidos políticos liabrán de Iiaccr 
pfácticos sus ideales depouieiido aiitesus aclversnrios liasta 
su propia tíinica. 

Quiero peiisai. esto últiiiio que no lo priiiiero, pues este 
capítulo del señor Ballesteros encierra una iuyactitud que 
no se coiitiene en mi carta. 

Nos enco~lt~ainos francainente de polo 6 polo. 
Mientras él piensa que su particlo debe mirar con indife- 

rencia quc los :isieiitos en el Sen;ido y en la Cániara clc Dipti- 
tados, deben ser ocupados en una elección lil~re, no por sus 
correligiouarios sino por los de otros partidos revestidos 



coi1 la picl del corclero; que 1:is iiitendencias y goberiiacio- 
nes, cargos políticos y cle grande influjo en la  elección de 
representantes del l>uel>lo, sean distribuidos con el criterio 
dcl león, consiiitiendo en ello quien debe vigilar este acto; 
que los empleos de mayor importancia, que clan honor y 
prestigio á un particlo, seau entregados á los nienos y no á 
los inás; y, por fin, clne los miembros de una agrupación 
tan nutnerosa y desgraciada como la nuestra, barridos de 
los destinos pfil~licos en épocn aciaga, sean inirados como 
indignos de volver á los clestinos patrios, yo afirmo y sos- 
tengo todo lo contrario. 

Los partidos políticos sin representación en el Parla- 
mento y sin base en los scrricios pfiblicos, bien poco ó nada 
valen. Esta es l a  razón porque todos se empeñan, muchas 
veces hasta ver derrainar la sangre de sus afiliados, para 
llevar A las Cámaras el mayor núinero posil~le de represen- 
tantes. Con esta misma convicción nuestro partido llevó al  
señor BaIlesteros al Senado cle la  República y con agrado 
al primer Gabinete del señor Riesco. 

No c1cj;i de ser sensihle que nuestro Senadory nuestro 1vIi- 
nistro sc contagiara con aquel sistem;~ especial empleado 
por los que se decían nuestros amigos, para cerrar las puer- 
t a s  <L los liberales-deinocr<iticos llamaclos A ocupar destinos 
píiblicos. 

Cuan(1o alg~ino cle nuestros correligiot~arios manifesta- 
ba  este deseo, justificaclo por su honradez 6 intcligeucia así 
conio por la necesidacl prodiicida por la ilefeiisa de la inás 
levantacla de las causas, se les rechazaba, porque para esl. 
el partido lil~cral-deiiiocrático no gol~eriial~a. 

La p1:iza debía ser ocripada por alguno de los miembros 
de los otros partirlos. Así era útil y Iiotirosamente cumpli- 
(lo el contingente cjuc nuestro partido debía prestarles: ho- 
nores, beiiericios y prebendas 11ai-a ellos; para nuestros 
correligionarios, el saciificio del asno de carga. Segíin el 



criterio del autor del artículo, el partido liberal-clemocrá- 
tico todo debía cederlo para  dedic¿irse esclusivaiilciite á 

observar los astros coi1 el ol~jeto de consultarles la manera 
niás ideal cle realizar su programa. 

No es raro, pues, clue el señor Ballesteros encuentre que 
liay entre siis opiniones y las mías un tnuiiclo cle distancia. 
Yo coiitiiiuaré creyendo cliie la dirección de un partido, para 
sacar triufante sus principios l i a  nienester ganar y no per- 
der posiciones tan to  en los puestos cle hoiior, coino e11 los 
rentados, y que tínicamente por un sacrificio ineludible iiiis 
correligionarios dejaran franco el camino á otros. 

Se preocupa el señor Ballesteros en el segundo capítulo 
de su artículo, así lo manifiesta, cle los antecedentes y argu- 
mentos poclerosísi~nos que aduje en mi carta para indicar á 

l a  dirección que era llegado el momento de adoptar el cami- 
no que le trazaba la existencia de su vicla presente y futura. 

Naturalinentc, tanipoco estamos clc acuerdo en este punto. 
El señor Ballesteros Iiabría cluericlo clue su partido Iiubie- 

rapasaclo á ser un acciclente de la liistoria, siempre qiie se 
liubiera niantenido la declaraci6n lieclia en la Convención 
de 1899 de clue eran coi:clenaclas las alianzas con particlos 
no afines. 

A mí ine satisface cliie conmigo sastentaraii la misma 
opinión el Directorio General, totlos los Directorios clepar- 
taiiientales y la totalidad de nuestros correligionarios, sal- 
vo los casos aisl:iclos, coliio el seiíor B:tllesteros ' algunos 
poc~uísiinos más. 

Así colno los principios morales no son absolutos en su 
aplicación, tampoco lo son los políticos. 

Quien ignora clue es malo iiiatar al prcíjimo; sin cinbar- 
go, este principio de moral universal se suspende cuando l a  



defelisa cle la patria es necesaria; aun más, cuando la  clefen- 
sa individual así también lo requiere. 

Nosotros los republicanos, no obstante que sostenemos 

como único de gobiei-uo el que nos rige actual- 
mcntc, niantenetnos relaciones iiiuy estrechas con naciones 
que sustentan el sistema monárquico. A nadie se le h a  ocu- 
rri(1o aconsejar al Gobierno de Chile que interrumpa sus re- 
laciones con Inglaterra, Alemania, Italia y España hasta 
clue tengan un gobierno republicano. 

El liberal-democrático, que estaba en el Gobier- 
no con derecho y justo titulo, no lo abanclonó sino que lo 
manttlvo; pero como no era posil~le seguir en él con parti- 
dos que se decían amigos sin perjuicio dc liostilizarlo y pro- 
curar su anonadamiento, dejó á &tos para llevar á su lado 
otros partidos que le daban la  confianza de que harían uni- 
dos un gobierno traticluilo sin aceclianzas de unos contra 
otros. 

Ampliamente las razones del procedimiento están expli- 
cadas en mi carta de 1 5  de Majo. 

Debo aquí dejar constancia de un hecho, del cual sin es- 
plicarlo, quizAs iiitenciotialniente, se quiere sacar ventajas. 

El partido liberal-democrático, clesde 1899 hasta No- 
viembre del aúo pasaclo, no tuvo pacto alguno ni con el 
partido radical, ni con doctrinarios y liberales. Hubo entre 
ellos una entente cordiale, que fué entendida por nuestros 
amigos conio origen de beneficios para ellos p de perjuicios 
para nosotros. 

Nunca, pues, esistií, la  hIianzc7 Liberal de que tanto se 
habla y se pregona para decir que el partido liberal-demo- 
crático estaba atado con anillos de acero. 

La  alianza que el partido liberal-clemocrático pactó 
con los partidos liberal moderaclo p conser\wlor no lo 
h a  conrertido en un acljuraclor de sus principios libera- 
les. Le hago un justo honor á la integridad del señor 



Ballesteros, diciendo que 61 tainpoco abriga esta creen- 
cia, no obstante que expresa lo contrario en su artí- 
culo. L a  alianza pactada el 11 cle Noviembre habría obligzz- 
do con análogo criterio k los conser\~aclores y liberales mo- 
derados ápasar  á serliberales-dennocráticos; yporlo mismo 
el seííor Ballesteros y demás liberales que n~arclian con los 
radicales, se abrigarían bajo una bandera de iguales piinci- 
pios y ~x-o~)ósitos, 

En el tercer párrafo de su artículo, dice el señor Balleste- 
ros cjue él se mantiene cotno liberal-democrático, del cual 
no h a  querido ni quiere apartarse. 

No deja cle ser g ra ta  esta declaración; pero, sin que- 
rer ni pretender que él siga las huellas de la senda que yo le 
trace, porque esto sería demasiado, no llego á comprender, 
por lo mismo que mi juicio es limitado para dirigir el de 
otros jcómo es que puecle coiicorclarse el Iieclio de estar él en 
una colectividacl sin segiiir los rum1)os fijados por ella mis- 
ma 6 por la dirección que ésta se di6, para embarcarse á In 
vez en el barco que hace fuego contra su propia colectiriclad? 

En el capíttilo cuarto se t rntn de In visita que cl señor 
Ballesteros con los sefiores Castellón y Varela, Iiizo a1 seííor 
clon Claudio Vicufia, de la que semencionó en una nota  de ini 
carta. Se dice que no fu6 cierto clue I~iil~ieran irlo A Cliiííigüe 
con el objeto de "obtener de este ilustre hombre ptíblico 
asistiera al Seriado 6 ro t a r  en contra de los Scnndores clel 

liberal-democrático;" y que "no se aviene una ase- 
veraciOn semejante con los justos elogios qtie yo prodigo a1 
seííor Vicuña, ni con la consideración clue se debe, no dirG 6 



un aniigo, sitio á todo caballero," y que poco conozco al 
señor Vicuña. 

Basta la  confesión que se Iiace de que fueron á ver al se- 
ñor Vicuíía personas que eran contrarias al acuerdo y acti- 
tud de nuestro partido, con el objcto, como se dice, de saber 
de sus propios labios cuiil sería su actitud en el futuro Con- 
greso, para que pueda sostenerse que se llevaba el propó- 
sito de obtener de que esa actitud fuera en pro de la  causa 
de ellos, y, por lo tanto,  contra la  de los 'amigos y correli- 
gionario~ del seííor Vicuíía. Por  lo mismo que conozco los 
sentimientos levantados, nobles y leales, de este ilustre 
hombre público, afirmo unn vez más que nunca prestará 
ni su nombre, ni su palabra, ni sus influencias para liosti- 
lizar al partido que sienipre le lia estiinado como á su jefe 
activo y prestigioso, 6 pesar de mantenerse alejado cle la 
dirección. 

En cl capítulo quinto se lin clueritlo rectificúrscmc. En mi 
carta cli.je que el seiior Ballesteros había propuesto en la 
Junta Ejecutiva la  eliminaci6n clel partido liberal-clcino- 
crAtico, fornianclo un solo partido con el liberal y liberal- 
doctiinnrio, bajo una sola. dirección de seis personas iiucs- 
t ras  por cuatro y cuatro de ellos. 

Aún criando cste Iiecho es cierto, acepto la rectificacibn 
del señor Ballesteros, que nos lial~ría sido todavía mRs 
desfavorable. 

Scgún él, esta dirección sc I iab~ín forinnclo con los Sena- 
dores y Diputados de cada uno cle estos particlos y otras 
tantas personas cle su mismo color político. 

Cuando foriiiuló su proposicibn el señor Ballesteros, te- 
níamos en nuestras filas diez y nueve Senaclores y Diputa- 
dos, y en las de los liberales y cloctrinarios liabín reinti- 
seis. 

Ct\ll'rA 4 



He acluí, pues, l a  ventajosa situación que se le ofrecía al 
partido liberal-clemocrático. 

En su sexto capítulo, el señor Ballesteros t r a t a  de pre- 
sentarme conlo 6 tino cle aquellos políticos cuya norma es 

la  falsía. 
Refiere á este efecto que en los Gltimos días cle Octubre ó 

en los primeros del mes de Noviembre, se encoiitró conmigo 
en la  Plaza de Armas, y que á una iiiterrogacióii suya yo 
le clije cle que no era efectivo el rumor que se propalaba de 
que los presideiites del partido se ocupaban en negociar un 
pacto de coalición con los conservadores, agregándole que 
clurante mi presidencia no consentiría en que se llevase A 
efecto un pacto de ese género. 

Dado mi natural y sin recordar el lieclio fi. que alude el 
señor Ballesteros, afirmo que liasta antes cle las negativas 
ó excusas de los señores Antonio Valdés Cuevas y Enrique 
hilac-Iver y de las proposiciones de los seíiores Ibáñez y 
Orrego al  señor Arturo Besa, inencionaclas en mi carta, no 
pasaba por mi mente la necesidad de hacer gobierno con 
conservadores p liberales iiioderados. Auiiclue retenía los 
efectos que me habían produciclo los mfiltil~les acoiiteci- 
~iiieritos acaecidos en esa Aliaiiza Liberal, tendentes A ago- 
biar y 6 destruir nuestropnrticlo, sin einbni-go, aún abriga- 
b a  l a  esperanzade que la copa clel sacrificio no se clesbordara. 
Así son y así se producen niuclios sucesos en l a  ricla de las 
naciones, de las sociedades y de los individuos. 

En el capítulo séptimo me encuentro de acuerdo con el 
señor Ballesteros, pues aquí y a  se acepta que haya coali- 



cioncs de partidos antagónicos y que éstas scan conve- 
nientes y necesarias. Eso sí, el señor Ballesteros se reserva 
 ara él el privilegio de calificar la  oportuniclad, negando á 
los jefes de su partido y al partido misino, análogo privi- 
legio. 

VI11 

Termina su artículo el señor Ballesteros con la trans- 
cripción de mis palabras relativas 6. las razones que liabía 
para que el señor Vicuiía fuera candidato obligado cle la  
Conrención de 1901; y de ellas dedtice que el pacto rlc 11 
cle Noviembre lia tenido por ol~jeto y por resu1t:ido rccm- 
plazas en el Gobierno cle la  Repfiblica, la  legítima influen- 
cia que en él ejercía el señor Vicuíía. 

Concluye haciendo presente que el pacto aludiclo fiié Ile- 
vado 6. efecto sin consultar á este eminente ciuclaclano, sin 
darle siquiera noticia clc lo que se iba á hacer sino clespu6s 
de acordado y cuando su ejecución se 11acía irrenieclial~le. 

"El seiior Pérez Montt, estas son sus Ciltimas palal~ras,  
puede estar ufano cle eiicoiitrarseal lado de los conservado- 
res clue sancionaron con su ro to  el fraude electoral que lo 
liizo salir del Senado. Yo A mi vez estoy ufano de inaiite- 
nerme al lado del caballero sin tacha incapaz de sancionar 
uii fraude ó cle cometer una injusticia." 

Desde antes del 11 cle Noviembre, el sefior Vicuña se en- 
contrnba ausente de Santiago, en su funclo cle Bucalemu, 
bien apartado cle aquí. No fué, pues, posible consultarle 
nuestras resolucioiies que se estucliaroii y adopt:iron en 
breves clías. Por  lo que respecta al señor Ballesteros, él tu- 
vo conociiniento del acuerdo de la  Mesa Directiva por el 
seííor Horncio Pinto hgiiero. Es cierto que no  lo aceptó y 
que no ocurrió A nuestras (lelil>eracioties; eso sí, se protiun- 
,:ó en contra de 61 en el Senaclo antes de estar fimaclos los 
pactos. 



Sostener, como lo Iiace el seiíor Ballesteros, que el seiíor 
Vicuña tenía en el Gobiei-no la  legítima influencia que le co- 
rrespondía, es cerrar los ojos para no ver lo que pasaba, 
y olvidarse cle que á nuestro ilustre jefe no se le cli6 la ele- 
vacla posición política que le correspoiidía, ni fué oído en 
sus justas peticiones foriiiulnclas en favor de niuchos de 
nuestros correligionarios, entre otros del seiíor Darío 
Risopatróii Caiías, aptísimo para superintendente de 
acluanas. 

El recuerdo de lo pasado en el Seiiado con relación ,'l mi 
persona prueba solaniente clue, sin que nada me ufane, 
priinaii sohre ella los intereses cle mi partido y los cle mi 
país. 

Justo es que ini clistinguido contradictor cstt ufaiio (le 
niantenerse al lado del sefíor Vicuiín, corno sepraineiite se 
consirleraran todos sus aiiiigos, pero, yo eiitetidía que este 
sentimiento iiiiponín el d a r  en la :~useiicia clel :irnigol 
1)oríluc sti persona y sii noinbre no f~ier:in arrastraclos sin 
lionor por acluellos misinos que puclicron cns~ilzarle cii:indo 
puclieroil ser los pri~iieros en llevarle su concurso. Todavía 
más, por aquellos niismos que cii su 6rgano oficial no ce- 
saban día A día de esgrimir sus sact:is cn~ponzoííaclas en 
contra cle este ilustre honibre ptíblico. 

Iiiterprctnndo el sentimiento general tlc los 1il)cralcs- 
deinocráticos, afirmo que cllos linl>rían considcrnclo atnor- 
tiguadn la  acción del scííor Ballesteros coiitraria al par- 
tido, si Iiubiera imitado la actitud clcl seiíor Vicuiia, á cupo 
lado se ufana estar. En efecto, clesde niitigno, el seiíor Vi- 
ciiiía, aunque no haya sido de su aceptaci011 el r~iiiibo fija- 
do por la  Dirección General, ha  sido respetuoso y conse- 
cuciite con los altos deberes (le jefe y de partidario. 

Y he terminado. 
ISMAEL P~REZ A ~ O N T T  

Santiago, 4 de Junio de 1903. 


